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			1  
La construcción social de la resiliencia

			José María Madariaga, María de las Olas Palma, Pilar Surjo, Cristina Villalba, Ana Arribillaga

			Cuando tratamos de analizar los diferentes factores que de manera compleja e interdependiente confluyen en los contextos en los que las personas se desenvuelven, es necesario situarse desde una perspectiva que responda a las características de dichos contextos. En ese sentido, los paradigmas integradores y holísticos nos permiten aproximarnos a la acción e investigación psicosocial, identificando elementos e interrelaciones de esa realidad compleja y de los diferentes niveles de análisis implicados, que conducen ineludiblemente a un enfoque interdisciplinar y/o a un abordaje desde diferentes miradas.

			Recientemente, la Real Academia Española ha incorporado la definición de resiliencia, como la capacidad humana de asumir con flexibilidad situaciones límite y sobreponerse a ellas. Aun con esta definición, el constructo al que se refiere el término resiliencia es mucho más complejo y continúa evolucionando a gran velocidad, imbricándose en un entramado transdisciplinar del que aún falta sistematización, a pesar de las interesantes evidencias ya aportadas por la práctica y la investigación. Es por esto que el concepto de resiliencia se ha convertido en sí mismo en área de interés, en paradigma para la investigación y la intervención social, y nos permite dirigir la mirada no sólo hacia el desarrollo teórico relacionado, sino hacia las aplicaciones concretas que éste va aportando a la práctica. 

			Es además un concepto entendido como proceso de construcción social en el que median variables personales, pero en el que también tienen relevancia variables del contexto concreto. Es decir, necesitamos entender la resiliencia como proceso que se construye en y desde lo social, lo relacional y los ecosistemas humanos, aunque dicho proceso se manifieste en comportamientos individuales, familiares, sociales, organizacionales, etc.

			Como queda dicho anteriormente, el análisis de estos procesos sólo es posible desde perspectivas holísticas y ecosistémicas que aportan formas interpretativas de dinámicas más complejas y globales indeterminadas a priori. Estas perspectivas descubren y potencian las cualidades de resiliencia individuales, familiares, grupales y contextuales, que favorecen la colaboración entre todos los protagonistas de las situaciones analizadas. Ahora bien, esos procesos de construcción social de la resiliencia están a su vez mediados por las trayectorias históricas y contenidos culturales propios del contexto, que van a condicionar los significados individuales y colectivos, la negociación social de dichos significados, las imágenes sociales etc… que se vinculan a dichos procesos y por tanto a la posible resiliencia emergente. La propia naturaleza de la resiliencia la define como respuesta dinámica, no estática, a la vez que creativa, en la que adquiere especial importancia la capacidad de construir nuevas interpretaciones de los contextos adversos y de las respuestas posibles que todos podemos encontrar ante ellos. Tenemos en cuenta que en definitiva un proceso que podríamos llamar resiliente representa, entre otras cosas, la elaboración de una nueva interpretación de los acontecimientos y de las influencias de los contextos y, por ende, una nueva mirada de las personas. 

			Seremos capaces de identificar todo tipo de recursos (propios, ajenos y del contexto) que tienen a su alcance las personas; también puede ser que seamos capaces de describir los factores biológicos, sociales, comunitarios y familiares que nos permiten explicar mejor cómo se desarrollan o dificultan esos procesos de construcción, pero el protagonismo en la toma de decisiones, puesto en marcha para las respuestas ante las situaciones concretas, corresponderá libremente al sujeto o grupo, en función de sus propios valores, percepciones y objetivos. 

			En coherencia con ello, el trabajo de intervención en el campo de la resiliencia, sea personal, educativo o social no podrá ser determinista y con previsión de intervenciones que den lugar a determinados procesos, ni tampoco generalizable en sus detalles concretos, sino que ha de ser más bien una intervención de acompañamiento que sirva de apoyo afectivo y solidario y facilite la toma de conciencia de la realidad, así como que respete la singularidad y la diversidad. Lo que sí es importante es que la intervención para promover, activar y acompañar los procesos de resiliencia se orienten desde la perspectiva de los derechos humanos y a la búsqueda de mejores condiciones de vida y de desarrollo, así como que se planteen desde posiciones éticas y principios de respeto y autonomía de las personas. 

			Estas intervenciones serán posibles desde una relación profesional que, de forma directa o indirecta, de manera implícita o explícita, fomente procesos relacionales y participativos que ayuden a resignificar y transformar la situación de forma saludable e integral, teniendo como objetivo el bienestar y/o el aumento de calidad de vida. Para ello, es necesario abordar el concepto de resiliencia de una manera interdisciplinar que nos aporte miradas diferentes, lo más enriquecedoras y completas posibles. 

			Esta mirada abierta y contextual nos lleva necesariamente a ser también conocedores de las profundas transformaciones sociales que se están produciendo en la actualidad, derivadas de la crisis económica, pero también de la ecológica y la ética, lo que está provocando una seria desarticulación del espacio social. En él, es cada vez más complejo poder compartir y vivenciar un entramado vincular seguro, dado que con frecuencia la falta de empatía y comprensión del contexto hace que se preste más atención a las cifras que a las personas, primando la idea de que el individuo puede concebirse al margen de la comunidad. Sin embargo, en este mismo espacio social también se están generando nuevas formas de resiliencia en todos los niveles, pero ¿cómo identificarlas?, ¿dónde?, ¿cuándo? Estas preguntas nos sitúan en el ámbito de las respuestas de resiliencia de carácter psicosocial para no ser atropellados por la tristeza, la sensación de impotencia y de falta de futuro que genera la respuesta individual descoordinada y la falta de valores y posturas colectivas. Vivimos en una sociedad caracterizada por la incertidumbre, que a veces nos hace vernos sin capacidad de respuesta. Por tanto, asumir el paradigma de resiliencia como profesionales e investigadores nos plantea retos en la actualidad, y requiere de compromisos y de cambios necesarios y posibles donde todas y todos tengamos algo que decir y algo que hacer. 

			El conocimiento de las dinámicas explicativas del proceso de construcción social de la resiliencia nos devuelve el protagonismo ante las situaciones adversas, y además nos informa, no sólo de cuáles pueden ser las posibles vías o dinámicas de respuesta, en qué características, recursos y habilidades individuales se asientan y cuál es la actitud más adecuada ante ellas, sino también de cuáles han de ser las condiciones sociales, las relaciones grupales y los aspectos culturales necesarios sustentados por cada comunidad. En definitiva, nos devuelve al ámbito de la identificación de recursos y potencialidades, tanto personales como sociales, pero también al complejo análisis sobre su incidencia en la subjetividad de la persona y en las repercusiones sociales que requieren de un cambio y mejora del contexto.

			No olvidemos que la resiliencia implica, no sólo un afrontamiento, sino lo que es más importante, también una transformación, un aprendizaje, un crecimiento, que va más allá de la mera resistencia a las dificultades. Por eso nos interesa abordar la resiliencia como un fenómeno multidimensional del que conocer además de los atributos, rasgos, pilares, recursos o potencialidades de las personas, familias o comunidades, las dinámicas entre factores emocionales, cognitivos y socioculturales que permiten una adaptación positiva y las circunstancias en función de las cuales se han producido. Pero aún más, es necesario entender cómo generar ese marco que haga posible la construcción social de la resiliencia como respuesta a los retos a los que se enfrenta actualmente la sociedad, y en un contexto globalizado y liderado por las comunicaciones virtuales y el uso de las redes sociales.

			De las diferentes investigaciones llevadas a cabo hemos aprendido que la resiliencia requiere un colchón, un entramado socio-afectivo cuyos pilares son los vínculos emocionales positivos y estables, provenientes o no de la familia y los correspondientes procesos de apego seguro que en ella se pueden generar. También la esperanza de la elaboración de entramados posteriores que permitan compensar la posible carencia o inexistencia de los vínculos positivos primarios. Finalmente, requiere de la necesaria sensación de pertenencia al grupo social, de la construcción de identidad en el grupo, de la honestidad de los procesos y de las miradas de los otros sobre nosotros. En este sentido, sabemos además de la existencia de al menos una persona en el entorno, que crea de verdad en las persona que está en un proceso resiliente y en sus posibilidades. ¿Y que son estos entramados en el fondo más que vínculos sanos en los ámbitos esenciales de la persona que afianzan el proceso de desarrollo y le dan más fuerza para afrontar la adversidad cuando surge?

			En realidad, la vinculación y la comunicación sana y honesta, tanto en el nivel individual como en el familiar y comunitario, está en la base del bienestar psicológico y social y, por tanto, en la base de la posibilidad de hacer un buen proceso de resiliencia. Y esto hace que no haya un único camino para esa construcción de resiliencia. Todo ello sin olvidar ese tamizador interpretativo de lo social y lo cognitivo en la persona que es lo emocional y que son, como hemos mencionado anteriormente, los principios y valores orientados hacia el respeto, la autonomía y el desarrollo de las personas en todo el proceso, es decir, en la dimensión ética del mismo.

			En ese contexto surge este libro con la vocación de situarse en ese espacio interpretativo, tratando de ir progresivamente en la dirección de una visión integradora, más favorecedora de la inclusión y con carácter sumativo, y no de una visión que selecciona de manera excluyente los contenidos explicativos más relevantes. Todos los puntos de vista recogidos en la primera parte de este libro tratan de hacer el esfuerzo de aunar miradas, para que al trabajar en la práctica profesional de intervención y ayuda tenga más sentido el trabajo desarrollado, tal y como se trata de mostrar en los ejemplos recogidos en la segunda parte del libro. Por esta razón, tratamos en este capítulo de recoger de manera sintética las ideas principales que se abordan en cada uno de los capítulos que componen el libro, para ir construyendo desde el comienzo una visión compartida y compleja de esa realidad que son los procesos resilientes. 

			Es innegable que habría más miradas que deberían estar recogidas para tener una visión más completa, pero lo consideramos como un primer esfuerzo explicativo en la dirección apuntada que tendrá aportaciones más completas en el futuro. En definitiva, se pretende avanzar en la dirección de una síntesis de miradas que nos permita ir abriendo el camino de la comprensión de los procesos resilientes. 

			Recogemos a continuación de forma resumida las aportaciones esenciales de los diferentes capítulos a ese esfuerzo explicativo complejo del proceso de construcción de la resiliencia desde diferentes miradas explicativas.

			En el segundo capítulo, la primera parte del libro se abre con una amplia entrevista con Boris Cyrulnik, a la que se ha titulado «La resiliencia en el siglo XXI», y en la que se ofrece una visión panorámica de la resiliencia desde la mirada del entrevistado. 

			Cyrulnik recuerda cómo partió de un interés por la resiliencia basado en la indignación que le produjo hace muchos años la idea imperante de que algunos niños y niñas se dieran por perdidos de antemano por sus circunstancias vitales adversas, ya que esa falta de atención era precisamente la causa de que no pudieran afrontar dichas circunstancias. En su opinión, las teorías sobre la resiliencia, tal y como apunta Tousignol, van a revolucionar la investigación al integrar la biología y la cultura, ya que el cerebro está siendo esculpido por el contexto y las interacciones afectivas, y también van a tener repercusiones de gran relevancia en la forma de entender la educación.

			Al ser preguntado acerca de los límites de la resiliencia, plantea que es un proceso en constante evolución con un conjunto de determinantes heterogéneos que permiten retomar un nuevo desarrollo. Al mismo tiempo, recuerda con Tousignol que ese proceso no se puede hacer en soledad, ya que es necesario construir una nueva historia o narración autobiográfica de lo que está pasando sin tener vergüenza, encontrando las palabras que pueden ayudar a comprender, para trabajar la herida en una relación de confianza.

			La entrevista se centra a continuación en lo referente a los cambios biológicos e implicaciones derivados del estrés, así como en las posibles diferencias entre estrés continuado y trauma, diferenciación que en su opinión no está totalmente resuelta.

			Acerca de los cambios más relevantes durante un proceso de resiliencia, Cyrulnik indica que el éxito social no es necesariamente una prueba de resiliencia, y dichos cambios los vincula esencialmente a la plasticidad del cerebro y al estilo de apego. La visión de este proceso se completa con el papel de los tutores de resiliencia que invierten una situación de inseguridad que impide el replanteamiento del desarrollo y el de las emociones que permiten que haya memoria y vida psíquica. 

			Preguntado acerca de la construcción social de la resiliencia, afirma que es necesaria y que de hecho, tal y como describe Kotliarenko, algunos grupos dan lugar a más procesos de resiliencia que otros. También recuerda la importancia del contexto que esculpe el cerebro, además del papel de la empatía, basada en las neuronas espejo que permite ponerse en el lugar del otro y por tanto representarse su mundo mental. Estas reflexiones le llevan a valorar las diferencias cerebrales de las futuras generaciones, consecuencia de las formas relacionales características de nuestra sociedad actual. 

			En relación a las posibles diferencias en la forma de hacer un proceso de resiliencia en función de las diferencias culturales, Cyrulnik responde que tales diferencias se relacionan con la diferente manera de contarse las historias y los traumatismos y, por supuesto, con la manera de afrontarlos. 

			Sobre el futuro de la resiliencia en un contexto marcado por la crisis, responde que éstas son el sentido de la evolución humana y que el porvenir de la resiliencia está en dominios más específicos como la resiliencia neuronal o la del cerebro. También apunta que la educación debe hacer una revolución para no mantener las injusticias sociales que transmite y para no potenciar un sprint escolar que no tiene sentido en una sociedad en la que se va a vivir más. También considera que juega un papel importante la arquitectura del lugar en el que se vive, en la medida en que hay más o menos relaciones con el entorno.

			Se cierra la entrevista con la pregunta: ¿qué más puede añadir sobre la resiliencia? En su opinión, la resiliencia supone una nueva forma de ver al niño, ya que no se habla de capacidades inadecuadas, sino que habrá que mirar de forma interdisciplinar a la familia, al barrio o al entorno para entender lo que está sucediendo, ya que en la mayoría de los casos el cerebro es una consecuencia de la precariedad social. 

			En el tercer capítulo, la mirada que nos propone Stefan Vanistendael nos invita a situarnos desde el reto del cambio. En efecto, nos muestra como eje central de su reflexión la convicción de que la resiliencia puede inspirar cambios muy prácticos, concretos, cercanos a la vida humana y relacionados con todo aquello que nos hace ser persona en el día a día: la ética, la belleza, la esperanza. 

			También nos recuerda que para explorar la resiliencia es necesario construir una sabiduría que integre la ciencia, pero que también vaya más allá de ésta, en dirección a la experiencia. Precisamente, es desde esa experiencia —la suya propia construida a lo largo de su compromiso profesional en la Oficina Internacional Católica de la Infancia (BICE) durante más de treinta años— la que junto a otros planos de su vida, hacen de su aportación una propuesta cargada de realismo y aplicabilidad.

			La resiliencia, en opinión de Vanistendael, nos lleva a un cambio fundamental en la manera en que vemos la vida, y este cambio de mirada, incluso de miradas, abre la puerta a nuevas ideas y sirve de inspiración para nuevas prácticas profesionales. El autor llama la atención sobre la idea de que no siempre lo que parece positivo o protector es lo único adecuado, ni lo negativo o de riesgo, rechazable desde el comienzo. A través de relatos y ejemplos concretos, nos cuestiona sobre la ética de la resiliencia, a pesar de nuestras buenas intenciones, nuestros conocimientos y experiencia. 

			Junto a esta relación entre ética y resiliencia como punto de encuentro entre la responsabilidad individual y colectiva, entre el individuo y la sociedad, introduce otros elementos de la resiliencia: la espiritualidad y la belleza, presentando los vínculos profundos que los relacionan con los procesos de resiliencia.

			A lo largo del capítulo, enlaza cada idea presentada como proceso continuo de conocimiento en torno a la resiliencia. Para aproximarnos a estas nuevas miradas, han de ser tenidas en cuenta diversas fuentes de información, todas ellas válidas y de las que aprender: la ciencia, la experiencia profesional, la experiencia de la vida, las diferentes tradiciones espirituales, la ética, etc., lo que implica a su vez un cambio de mirada para la investigación. En definitiva, Vanistandael anima al lector a ir más allá de una visión única de la resiliencia, buscando distintas miradas, nuevas y más largas. 

			En el cuarto capítulo, Jean Pierre Pourtois trata de responder a la necesidad de abordar la resiliencia mediante una explicación multicausal y multidisciplinar de carácter integrativo. Basándose en su teoría de las necesidades psicosociales fundamentales del desarrollo humano, trata de responder a las numerosas interrogantes que plantea y a lo que realmente se pretende al trabajar con ella. 

			En primer lugar, considera que el hecho de que hoy en día prevalezcan diferentes planteamientos integrativos para explicar la resiliencia no significa que sea un concepto que lo abarque todo. Tal circunstancia requiere incorporar un lenguaje más riguroso y científico para evitar interpretaciones personales o utilizaciones generadoras de falsas esperanzas. No es tan sencilla la delimitación epistemológica de la resiliencia debido a la complejidad derivada de las numerosas disciplinas que la consideran como su objeto de estudio y los múltiples paradigmas en los que se inscribe. Además, su complejidad hace difícil armonizar una necesaria aproximación parcial con una visión integradora. También apunta la dificultad añadida de que la resiliencia en realidad es consecuencia de un proceso, no es un estado, no es duradera, ni tiene un único camino que le permita avanzar.

			Desde el punto de vista procesual se pregunta acerca de las condiciones que parecen facilitar la transformación del sufrimiento en deseo de construir una nueva vida: reconocimiento del trauma, superación del miedo a caer en la situación traumática, preservación de su potencial de desarrollo y persecución de un nuevo desarrollo. De manera complementaria, considera que, dado que un traumatismo genera una fractura psicológica cuando se metaboliza en representaciones que sobrepasan los límites de la tolerancia del aparato psíquico, la persona identifica un profundo cambio de su identidad que se le manifiesta fracasada. Este cambio identitario lo analiza desde su mencionada teoría de las doce necesidades psicosociales fundamentales del desarrollo humano, de manera que si el proceso de resiliencia se produce, el desarrollo identitario puede realizarse de nuevo mediante la satisfacción de las necesidades psicosociales, y en caso contrario hablaríamos de involución psicosocial con una identidad fracasada. 

			Una definición operacional de la resiliencia, que parta del conocimiento del proceso, basado en los comportamientos y actitudes para identificar los recursos útiles para remontar el fracaso y generar un nuevo desarrollo, permite intervenir en la práctica. En concreto, permite la elaboración de una rejilla de recursos que genera índices y su correspondiente reagrupación en indicadores, así como la diferenciación con otros desarrollos postraumáticos que no son independientes de la resiliencia, pero sí dan lugar a trayectorias diferentes (resistencia, desiliencia y desistencia). Basándose en una investigación con 113 personas, mediante 77 indicadores de todo tipo (cognitivos, sociales, afectivos y conativos), genera una rejilla de estas características para ver la evolución postraumática, aplicándola posteriormente a un caso concreto. 

			En el quinto capítulo, Joseba Azkarraga hace un planteamiento novedoso de la resiliencia comunitaria partiendo de un concepto de resiliencia que en su incesante asimilación transdisciplinar se ha incorporado a temas como la lucha contra la pobreza, la ayuda humanitaria, la defensa de los derechos humanos, la reducción de riesgos de desastres, la adaptación al cambio climático o la visión de sostenibilidad mundial, aunque de ello también se ha derivado un debate sobre su eficacia y una gran diversidad conceptual tanto para definirla como para aplicarla.

			Desde un enfoque integral y holístico como éste, la propuesta de trabajar la construcción social de la resiliencia implica hacerlo en diferentes períodos de tiempo (antes, durante y después); abordar los distintos niveles interconectados: personal, comunitario, regional, nacional y mundial; incluir la dimensión económica, ambiental, social y política; y albergar la participación de todo tipo de actores: gobiernos, autoridades públicas, el sector privado y la sociedad civil. Todo lo cual exige de un tremendo esfuerzo por abarcar múltiples tareas y adecuarse a cada contexto, a riesgo de generar posturas enfrentadas o diluirse en el camino. 

			«Resiliencia local y comunitaria frente a la crisis sistémica» abre los horizontes de la investigación sobre la resiliencia y su aplicación práctica a la búsqueda de un nuevo paradigma civilizatorio. Joseba Azkarraga, doctor y profesor de Sociología en la Universidad del País Vasco, ha centrado sus investigaciones en el cambio global y en las propuestas comunitarias que toman como eje la resiliencia local y comunitaria. Es un experto conocedor de los fenómenos que inciden en la vertiginosa dinámica mundial, el impacto de los desafíos a los que nos enfrentamos y las propuestas de movimientos socio-ecológicos tales como las Iniciativas de Transición, la permacultura o la economía social y solidaria, que desarrollan alternativas a esta crisis múltiple, sistémica y global de la civilización industrial.

			En su trabajo se invita a consolidar un profundo diálogo transdisciplinar entre las ciencias sociales y naturales para construir resiliencia comunitaria y abordar con creatividad y optimismo los retos económicos, sociales y ecológicos a los que se enfrenta actualmente la humanidad.

			Esta primera parte del libro la cierra el sexto capítulo, en el que Eugenio Saavedra hace unas reflexiones acerca del controvertido tema de la evaluación de la resiliencia. Para ello, parte de la nueva mirada en la investigación que se está abriendo paso los últimos años, que está más centrada en las posibilidades del sujeto y no tanto en sus carencias, que es más horizontal y centrada en las personas con atención a lo emocional y subjetivo de ellas, y que tiene una perspectiva constructivista en el sentido de que la persona construye su realidad negociando con los que le rodean. A continuación, concluye que desde esta perspectiva no hay garantías de que lo que se evalúa se corresponda con esa construcción del sujeto.

			En consecuencia, propone una evaluación basada en la propia definición de su estado por parte del sujeto y en la autopercepción de cuán resiliente se siente, sin ignorar los instrumentos de evaluación creados, que nos podrán dar un acercamiento al fenómeno y representar un referente más en la evaluación de la persona. Para apoyar esta propuesta, recuerda que la resiliencia hace referencia a una característica cambiante en el tiempo, a momentos resilientes que pueden transformarse frente a diferentes situaciones y que tienen sus límites, ya que no permiten responder ante cualquier suceso. En definitiva, al señalar que se trata de procesos internos del sujeto, Saavedra se refiere a que la respuesta resiliente es construida a partir de elementos estructurales, más ligados a «condiciones de base» y la «visión de sí mismo», y en segundo término, a la interacción con el medio, referidos a «visión del problema» y la «respuesta activa» que en todo caso pasa a través de la elaboración del sujeto.

			Para entender la conducta resiliente, se basa en el modelo que planteó en 2003 con cuatro momentos en la construcción de dicha conducta, una serie de retroalimentaciones que los conectan y la vinculación con los tres niveles de funcionamiento propuestos por Grotberg (1999), que dan lugar a doce dimensiones que serían parte del fenómeno de la resiliencia y que nos permiten hacer una evaluación más fina e identificar áreas específicas en las cuales intervenir o apoyar nuestra acción psicoeducativa: identidad, autonomía, satisfacción, pragmatismo, vínculos, redes, modelos, metas, afectividad, autoeficacia, aprendizaje y generatividad. 

			Tras una descripción de los instrumentos construidos para evaluar desde esta perspectiva en Chile, se presentan de forma resumida los resultados obtenidos al investigar con ellos en relación a diferentes variables para dar una idea del potencial explicativo de la propuesta. 

			La segunda parte del libro, de carácter más aplicado, se inicia con el séptimo capítulo de Jorge Barudy, en el que recoge la trayectoria de trabajo profesional y de reflexión sobre la promoción de la resiliencia en niños y niñas y adolescentes realizado en colaboración con su equipo.

			Parte de la premisa de que los cuidados, estimulación y buenos tratos que los adultos proporcionan a los niños y niñas juegan un papel fundamental en la organización, la maduración, el funcionamiento sano del cerebro y del sistema nervioso, así como un contexto idóneo para la promoción de la resiliencia.

			El capítulo dedicará una parte a explicar qué se entiende por resiliencia infantil primaria y los procesos de auto-organización cerebral. La capacidad que presentan los niños y niñas bien tratados para enfrentarse a desafíos es lo que constituye la base de la resiliencia infantil primaria. Una parentalidad competente es básica, pero se debería de apoyar en políticas públicas que garanticen la satisfacción básica de necesidades y contextos no perjudiciales. Para el autor, la resiliencia primaria se constituye en los primeros años de vida, especialmente en los tres primeros, en los que la maduración, organización y desarrollo del cerebro y la mente infantil se logra gracias a los buenos tratos. Es el resultado de los aportes afectivos, educativos y socializadores, ofrecidos por los padres u otros adultos significativos con competencias parentales.

			En la segunda parte del capítulo, el autor habla de la resistencia resiliente. Los niños y niñas y adolescentes victimas de malos tratos desarrollan mecanismos adaptativos para sobrevivir. Una resistencia que a veces es una capacidad de adaptarse para evitar la destrucción o estar expuestos a contextos opresivos, carenciales o violentos. Las diferentes formas de resistencia resiliente pueden transformarse en resiliencia secundaria si el niño, niña o adolescente encuentran personas que les tienden una mano solidaria y amistosa, convirtiéndose así en tutores de resiliencia.

			En la tercera parte del capítulo, el autor nos explica la importancia de la resiliencia secundaria. Es una fuerza que emerge del tejido social solidario y que posibilita a las personas a enfrentarse a sus propias condiciones de vulnerabilidad, sobrepasando el dolor y sufrimiento, transformándolo en apoyo y solidaridad.

			Todo ello lleva a explicar el modelo de parentalidad competente, de buenos tratos, así como los dos ciclos en la formación del apego seguro.

			La apuesta final del capítulo en mayúsculas es la construcción social de la resiliencia infantil y de la adolescencia. Poder exigir políticas públicas que apoyen a las familias, la parentalidad positiva, la escuela, los espacios de tiempo libre y la participación social de los niños, niñas y adolescentes para seguir promoviendo la resiliencia. Acaba el autor invitando a la Fiesta Mágica o al Programa de Traumaterapia infantil y juvenil sistémica.

			En el octavo capítulo, María Angélica Kotliarenco relata su experiencia de 34 años de resiliencia comunitaria. Ella es psicóloga, doctora en filosofía y destacada experta internacional en resiliencia, así como fundadora y directora ejecutiva de CEANIM (Centro de Estudio y Atención al Niño y a la Mujer), una organización no gubernamental sin fines de lucro, que lleva más de 30 años asesorando y desarrollando programas de atención temprana y de desarrollo humano basados en la resiliencia y el empoderamiento de sectores de población en situación de riesgo social en Chile. Además, su intensa labor investigadora, teórica y aplicada, y su interés por la neurociencia ha dado lugar a numerosas publicaciones que suponen un importante legado.

			El diseño de los programas implementados por CEANIM ha estado atento a la diversidad cultural y ha sido consciente de que la etapa de la infancia es un periodo de gran sensibilidad neurológica. Tales programas se han dirigido a promocionar el que niños, niñas, mujeres, familias y comunidades que viven bajo condiciones de vulnerabilidad económica y psicosocial, haciendo uso de sus potencialidades y capacidades, pudieran identificar mecanismos protectores y resilientes en sí mismos y en su entorno, a partir de los cuales colaborar, comprometida y mutuamente, para que todo el mundo pueda alcanzar su trayectoria de resiliencia y un desarrollo sano. Todo ello se produce en un contexto basado en el sentido de comunidad y participación que constata el enorme potencial de creatividad, motivación y saberes de las comunidades, especialmente de las mujeres, a la hora de definir estrategias de empoderamiento y mejoramiento continuo de su calidad de vida y para el logro de una adaptación positiva.

			Prueba de estos espacios de encuentro y aprendizaje en los que transformar la acción educativa en fuente de resiliencia son los Centros Comunitarios de Atención Preescolar (CCAP) y el proyecto piloto Desarrollo Infantil Temprano (DIT).

			Este trabajo se basa en la definición de resiliencia como «un proceso dinámico, constructivo, de origen interactivo y sociocultural que conduce a la optimización de los recursos humanos y permite sobreponerse a las situaciones adversas. Se manifiesta en distintos niveles del desarrollo, biológico, neurofisiológico y endocrino en respuesta a los estímulos ambientales» (Kotliarenco y Cáceres, 2011). Tal definición vertebra un enfoque que pone énfasis en la importancia determinante del ambiente, que requiere para ser trabajado y reforzado del conocimiento de los factores que actúan como mediadores en ese contexto y de un tiempo en el que diseñar proyectos acordes a las comunidades.

			Su metáfora de la sinapsis social nos conduce desde la conexión neuronal a la conexión afectiva donde la interacción como gran eje evolutivo para el desarrollo humano nos sumerge en el juego infinito, dinámico y procesal en el que se expresa la resiliencia familiar y comunitaria. Es allí donde el individuo y la comunidad se necesitan mutuamente para existir y desarrollarse, y donde la persona, la familia, la comunidad se construyen de manera interdependiente para dar lugar a una transformación que permite sobreponerse y crecer ante las situaciones adversas.

			El noveno capítulo, elaborado por José Luis Rubio y Gema Puig presenta una factura diferente al resto, retando al lector a adentrarse en una aventura constante. Parten de la pregunta: ¿es posible trabajar la resiliencia en los contextos más desfavorables?, y el resto del capítulo es su respuesta. Pero veamos cómo lo cuentan ellos mismos:

			Cualquiera que conozca el trabajo que llevamos a cabo desde ADDIMA —asociación para el desarrollo y la promoción de la resiliencia— puede intuir que la pregunta que da título a este capítulo es completamente retórica. 

			Desde nuestro ideario sólo cabe contestarla afirmativamente, pero, ¿cómo hemos llegado a esta determinación? Describir el camino recorrido, sus señales y recodos, será precisamente el objeto de este capítulo. 

			Desde un principio, indagar en los procesos a través de los cuales nos reconstruimos ha supuesto para nosotros un desafió apasionante. Un reto que hemos tenido la fortuna de compartir con otros profesionales, que como nosotros, se aventuraron a «creer en la posibilidad de rehacerse, para terminar viendo».

			Si finalmente el lector decide acompañarnos en esta aventura, se convertirá en su protagonista. Es por ello que debería saber cuáles son los desafíos o contextos desfavorables a los que se enfrentará. ¿Será lo mismo un acontecimiento traumático que un contexto desfavorable? ¿Cuál es el ambiente más desfavorable de todos? 

			Además de contar con su arrojo y carácter emprendedor, nuestro lector, como buen explorador, deberá llenar la mochila con sus mejores fortalezas y atributos. A menudo, transitar por los caminos de la adversidad no será una tarea grata ni sencilla. Preparar este viaje requiere, pues, de un alto grado de autoconocimiento. En muchas ocasiones, esta epopeya arrancará con uno de esos momentos poéticos de los que hablaba Marcelo Pakman, un acontecimiento singular y generativo que nos permita deshacernos de herencias y conocimientos pasados y que nos disponga para una interpretación de la realidad más esperanzadora.

			Esta nueva interpretación o mirada se convertirá en el mejor de los amuletos. Todos los aventureros que hemos conocido a lo largo de estos años contaban con esta visión. Por muy adverso que fuera el ambiente, eran capaces de ver más allá de la dificultad. En ocasiones, transformando la vivencia de un contexto desfavorecido en un desafío o incluso en un contexto repleto de posibilidades.

			Si has llegado hasta aquí es porque eres una persona de acción. Pero recuerda, intrépido aventurero, que no por ello eres inmune al dolor.  Padecerás en este viaje tus debilidades, sentirás a veces como tuyas las dificultades ajenas y expresarás tu tristeza con tus allegados, especialmente con tu equipo de aventureros y aventureras, ése que te acompaña día tras día reforzándote en tu empeño y compartiendo tus ilusiones. Porque es precisamente ese compromiso con el dolor ajeno el que hace posible trabajar la resiliencia en los contextos más desfavorables. 

			En el décimo capítulo, Gloria Gil nos presenta una nueva perspectiva, la resiliencia holística. En ese texto nos hace una introducción al holismo tal y como fue concebido inicialmente por Smuts en 1926, y nos explica distintas aportaciones a la concepción holística de la resilencia desde la teoría general de sistemas, las matemáticas fractales y la física cuántica.

			El carácter holístico de la resiliencia se manifiesta también en que podemos encontrarla en todos los ámbitos, no sólo en personas, grupos o comunidades, sino también en la naturaleza. Desde esta perspectiva, la resiliencia es una fuerza universal que se manifiesta e interconecta todos los planos y sistemas.

			La visión interrelacionada y fluida de la resiliencia conlleva también la introducción de un nuevo constructo: la no resiliencia, entendida como todo lo que ralentiza, obstaculiza o frena el flujo natural de la resilencia. La no resiliencia, por tanto, no es lo opuesto a la resiliencia ya que el hecho mismo de superar obstáculos puede proporcionar aprendizajes que favorezcan los procesos de resiliencia.

			La visión holística se completa al señalar los hilos conductores que vinculan a los distintos factores de resiliencia y de no resiliencia, y que a su vez se comportan como fuerzas globales y dinamizadoras de los procesos: las energías resilientes de conexión o relación, de aprendizaje y creativas. 

			Este marco teórico también ha demostrado ser eficaz en distintas aplicaciones prácticas, y de hecho en este capítulo se presentan algunas claves de desarrollo en la escuela, en el ámbito de la salud y en el contexto empresarial.

			En el entorno escolar se destacan una serie de factores de resiliencia relacionados directamente con la energía de relación, de aprendizaje y creativa. Asimismo, se presenta un modelo de intervención en la escuela en el que se implica a toda la comunidad educativa en el análisis y diseño de programas de resiliencia específicos, atendiendo las particularidades y contextos de cada centro. 

			El ámbito de la salud es también un marco idóneo para el desarrollo de la resiliencia holistica. El propio cuerpo contiene las energías y mecanismos resilientes que son los que permiten superar los obstáculos para recobrar o mantener la salud. Partiendo de esto, se llevan a cabo acciones formativas para que los profesionales de este campo puedan contribuir conscientemente al desarrollo de la resiliencia en pacientes, al tiempo que cuidan y promueven la propia resiliencia.

			Finalmente, en el ámbito de la empresa la resiliencia holística se presenta como una herramienta que ayuda a determinar los factores necesarios para el desarrollo resiliente empresarial y que sirve de estímulo para la superación de dificultades, especialmente en épocas de crisis e inestabilidad.

			En el undécimo capítulo, Óscar Pérez-Muga reflexiona en torno al proceso resiliente del apego en adopción, acogimiento familiar y residencial. Parte de la idea de que el proceso resiliente precisa de varias claves que se van sucediendo para poder llegar a buen término: la persona tutora de resiliencia, los elementos internos de resiliencia y el propio proceso de cambio. 

			Considera que la persona que desempeña el rol de tutora de resiliencia deberá de ser capaz de favorecer la aparición de los elementos internos de resiliencia de la persona a la que ayuda para que haya una suficiente implicación por parte de ésta. Cuando la propia persona se sitúa como agente de cambio necesitará todavía del compromiso de la tutora de resiliencia durante el proceso antes de lograr superar las dificultades. 

			Pero además, el reto de la persona tutora de resiliencia aumenta al tratar de personalizar el proceso para cada individuo, incidiendo en los elementos que su estilo de apego específico requiere. Para tener mayor acierto es importante conocer el desarrollo evolutivo y las necesidades de los niños en la primera infancia. Una vez en la buena dirección, los cuentos y diferentes narrativas adaptadas a su estilo de apego pueden ser técnicas muy útiles para buscar la activación de los elementos internos de resiliencia. 

			Sin embargo, entrada la segunda infancia, encontramos en algunos casos mayores dificultades, relacionadas con el cuestionamiento moral de la persona tutora de resiliencia. Esta situación requiere un nuevo enfoque, ya que bloquea el proceso de cambio, dando lugar a una nueva categoría de apegos. La dimensión moral nos aporta un nuevo marco desde el cual comprender los nuevos desafíos y amoldar nuestras actuaciones cuando nos encontramos con dificultades añadidas a partir de la segunda infancia.

			En el duodécimo y último capítulo del libro se quiere invitar a los lectores a conocer las claves de las organizaciones de futuro. La premisa de partida de Anna Forés, Jordi Grané y Rosa María Ollé es que las organizaciones de y con futuro serán resilientes o no serán. A lo largo del capítulo argumentan esta premisa y dan cuenta de los elementos claves de las organizaciones que generan posibilidades, sabiendo que estamos en la Era de la Resiliencia, la era de las posibilidades.

			Los cuatro puntos claves que se desarrollan en el capítulo son los siguientes: 

			La resiliencia generativa: entendida como capacidad de convertir las amenazas en oportunidades antes de que tengan lugar.

			Las organizaciones resilientes: son aquellas organizaciones generativas donde las personas que las componen saben apreciar y potenciar lo que funciona, saben construir y recrear espacios para las oportunidades y también saben transformar y fortalecer los vínculos relacionales.

			La capacidad generativa: el pensamiento generativo es aquel que es capaz de apreciar las posibilidades positivas. Para ello debe saber reencuadrar y ver en el presente los desencadenantes del futuro.

			Los factores de resiliencia organizacional: una organización resiliente es aquella que sabe apreciar y potenciar:

			
					
•	La importancia de los valores y la ética; es reorientada.

					
•	La confianza y erradicar el miedo; es confiada.

					
•	El talento y el compromiso de las personas; es disciplinada.

					
•	El liderazgo generativo y humilde de nivel cinco; es apreciativa.


			

			Una organización resiliente es aquella que sabe construir y recrear espacios de oportunidades dónde enhebrar:

			
					
•	Un sentido o propósito atractivo; es apasionada.

					
•	Expectativas positivas y una visión de futuro esperanzadora; es imaginativa.

					
•	Una visión sistémica e inteligente; es alineada.

					
•	Una red de bellas conversaciones, historias y preguntas; es poética.


			

			Una organización resiliente es aquella que sabe transformar y fortalecer vínculos relacionales para alcanzar:

			
					
•	Una red de cooperación y corresponsabilidad; es relacional.

					
•	Un aprendizaje del fracaso y el error en el camino hacia la excelencia; es posibilista.

					
•	Una adecuada gestión de la diversidad y la convivencia; es diferenciada.

					
•	La felicidad y una gestión adecuada de las emociones; es emocional.

			

			En resumen: una organización resiliente es aquella que promueve la vida.

		

	
		
			

			2  
La resiliencia en el siglo XXI

			Boris Cyrulnik1

			¿Desde cuándo empezó usted a interesarse por la resiliencia? ¿Cuál es el origen de este interés?

			Me interesé en la resiliencia antes de que la palabra entrara en la cultura. Cuando era un estudiante de medicina y de psicología, me indignaba oír decir: «Estos niños están perdidos». Estos niños están abandonados, están perdidos, no tienen familia, son disminuidos.

			Me rebelaba contra eso y apenas comencé mi internado en psiquiatría, mis primeras publicaciones versaban sobre qué se podía hacer con aquellos niños para que no estuvieran perdidos, porque en aquella época predominaba el miserabilismo y se decía que un niño sin familia estaba perdido. No valía la pena ocuparse de él, y como la cultura pensaba que un niño sin familia era un niño perdido, nadie se ocupaba de él. Entonces, evidentemente, estaba perdido. Era una profecía autorealizativa.

			¿Pero a quien se atribuye la palabra resiliencia? Se tomó un término técnico que existía para los vegetales. Se dice que un suelo es resiliente cuando tras un incendio la flora y la fauna se recuperan, vuelven a la vida, aunque no del mismo modo que antes. Aparecen una nueva flora y una nueva fauna, a veces muy bellas, pero distintas. Ésta es la más bella imagen de la resiliencia. 

			Aquí estoy trabajando con marinos que emplean mucho el término resiliencia, pero ellos lo hacen en un sentido metalúrgico.

			En psiquiatría esto se ha hecho siempre, las palabras son organismos vivos que cambian de acuerdo con la evolución y los azares. Ahora el término resiliencia ha entrado del todo en la cultura psiquiátrica.

			Si tuviera usted que resumir en unas pocas palabras su contribución a la resiliencia, ¿qué destacaría?

			Hay verdaderos investigadores en resiliencia, yo los frecuento, organizo, promuevo reuniones y participo en una decena de grupos de investigación en neurología, en afectividad, en psicología, en cultura. Reúno los datos de todos estos grupos y reformulo lo que los demás me enseñan sobre resiliencia. Ésta es mi contribución.

			Cuando era un estudiante, nos enseñaban a razonar en términos de causalidad lineal y ahora ya no se puede razonar así. Hay que razonar en términos de sistema. Una misma causa puede provocar un efecto en un contexto y no provocará el mismo efecto en otro contexto. Los profesionales que trabajan en sistemas familiares, en educación, en medicina, gustan de razonar en términos de sistema... y hay entre nosotros psicólogos y universitarios... que no lo consiguen y que necesitan hablar en términos de causalidad lineal.

			Hace cuarenta años, nos decían que no se podía practicar la interdisciplinariedad porque producía una confusión. Hoy día, en Francia, los responsables que deciden sobre la investigación piden que se formen equipos pluridisciplinarios para que nos habituemos a pensar en términos de sistema.

			¿Qué cree usted que debería aportar la resiliencia?

			Michel Tousignol, profesor en Montréal, dice que las teorías de la resiliencia revolucionarán la investigación. Se integrará la biología con la cultura. El cerebro es esculpido por el medio y las interacciones afectivas. Esto va a revolucionar los métodos de enseñanza. Ya no se podrán dar lecciones magistrales de una hora, habrá que vincularse con el docente, no estar de acuerdo con él, discutir y reírse, para que las emociones den vida a la memoria y a la comprensión. Tousignol dice también que eso acabará de revolucionar la investigación. Ahora habrá que organizarse en equipos pluridisciplinares. Funciona muy bien y se opone al espíritu sectario, porque los genetistas, por ejemplo, se encuentran con antropólogos, con psicólogos... y se consigue trabajar muy bien conjuntamente. Así se sabe que el otro existe y se aprende de él.

			¿Cuáles son los límites del término resiliencia? ¿Qué es resiliente y qué no lo es?

			La resiliencia es un proceso en constante desarrollo. Los límites se encuentran en todos los estadios del desarrollo. La resiliencia es un capítulo de las teorías del vínculo, es una teoría que parte de lo biológico y evoluciona hacia lo afectivo, lo psicológico, la escuela, la familia, la cultura, lo político... es la integración que hace que un niño herido, o un adulto herido, esté rodeado de presiones heterogéneas. Un niño o un adulto heridos están rodeados por la biología, la afectividad, la psicología, los relatos culturales que nos rodean. Y este conjunto de determinaciones heterogéneas pueden desencadenar un proceso de resiliencia o no llegar a hacerlo.

			Una de las definiciones más simples es la que dice que la resiliencia es un proceso que consiste en iniciar un nuevo desarrollo tras periodos de agonía psíquica. Si dicho desarrollo es bueno, entonces se habla de resiliencia. Si el desarrollo no se reanuda, no se habla de resiliencia. Pero Michel Tousignol, del Quebec, dice que hay de todas formas tres grandes factores que impiden la resiliencia.

			El primero es el aislamiento. No se puede desencadenar un proceso de resiliencia si se está solo. La «falta de sentido», la necesidad de construir relatos... El relato que hago yo mismo de lo que me ha ocurrido, el relato que haces tú de lo que me ha ocurrido y el relato que hace la cultura de lo que me ha ocurrido. El cine, los psicólogos, los filósofos, todos los relatos culturales. Mediante la convergencia de todos estos relatos culturales es como voy a tener una representación de mí mismo. Si estás herido, quizás te van a acompañar y te ayudarán a reanudar tu desarrollo. Ahí hay posibilidad de resiliencia.

			Por el contrario, si estás herido, si estás perdido... entonces eres infrahumano; en tal caso tendrás vergüenza de ti mismo. Michel Tousignol dice que la vergüenza es un sentimiento que impide la resiliencia, porque el herido que se avergüenza se aísla y se retira afectivamente, lo cual impide el proceso resiliente.

			Para estos nuevos relatos, ¿hay que olvidar la experiencia, o contarla de otro modo?
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